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Identificación de las ilustraciones de la cubierta: 

1 .  Volcán Oros! (1400 m) y la parte norte del Volcán Cacao (visto desde 
Cerro Pedregal, 1100). Reserva Forestal Oros!. 

2. Ultimo estado de la oruga de Automeris rubrescens (mariposa io). 
Parque Nacional de Santa Rosa 

3. Un cachorro de guatusa (Dasyprocta punctata, Dasyproctidae) 
amamantándose. Parque Nacional de Santa Rosa 

4. Momotus común. Parque Nacional de Santa Rosa 
5. Playa Potrero Grande. Parque Nacional de Santa Rosa. 
6. Un adulto del guarda camino (C onophis lineatuss ) Parque Nacional 

de Santa Rosa 
. .  

7. Bradypus variegatus adulto (perezoso). La Lola. 
8. Glaucidium minulissimum adulto (búho enano). limón. 

500.9 

9. Infrutescencia e inflorescencia de Musa sapienJum (banano). Mon­
teverde. 

10. Pterocarpus officinalis adulto (árbol leguminoso) pterocarpus en 
pantano. Parque Nacional de Corcovado. 

11. Odocoileus virginianus hembra adulta (venado de cola blanca). Par­
que Nacional de Santa Rosa 

12. Un par de monos carablanca(Cebuscapucinus). Parque Nacional de 
Santa Rosa 

13. AIboI de cortés (Tabebuia ochracea). Parque Nacional de Santa 
Rosa. 

14. Ciherias menander adulto (mariposa satírida). Finca La Selva 
15. Inflorescencia de Asclepias curassavica (bailarina, milkweed) con 

araña-cangrejo con una hormiga reina Azteca como presa Palo 
Verde. 
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También VISIta enredaderas y plantas herbáceas, in­
cluyendo las de jardines ornamentales (v.g. Hibiscus, Alla­
manda). En flores grandes es común el "saqueo" del 
néctar taladrando un hueco a través de la base de la corola 
y así impide la dispersión del polen. He encontrado que 
uno puede hacer un censo sobre el porcentaje de flores 
visitadas por simple inspección de los huecos de las 
reinitas mieleras. En encuentros competitivos en las 
fuentes de néctar esta especie puede ser dominante sobre 
los colibríes simpátricos (Leck 1973). 

Además de alimentarse de néctar, las reinitas mie­
leras también comen frutas (chupando la pulpa o tragando 
pedazos pequeños) y también cazan insectos (incluyendo 
larvas de Lepidóptera, Araneida, Coleóptera, Hemíptera, 
Homóptera, e Hymenoptera). Skutch y yo las hemos 
también visto tomar los corpúsculos proteínicos (cuerpos 
de Muller) de los árboles de Cecropia, los que Skutch cree 
que son una parte importante de su dieta. 

Cerca de las casas, la reinita mielera es general­
mente bastante dócil hasta llegar a tomar líquidos dulces o 
azúcar dentro de las habitaciones. 

El ave canta durante todo el año, con unas series 
resollantes de chillidos altos de varios segundos de 
duración. La mayoría de las parejas tienen varias nidadas 
en el año y anidan en cualquier mes, aunque existen picos 
en ciertas estaciones (en el General, en Costa Rica, el 
período de junio hasta noviembre es el más favorable). En 
muchas áreas de su ámbito la anidación parece sincroni­
zada con los picos de floración. El cortejo involucra un 
despliegue de simples reverencias e inclinaciones, con las 
plumas amarillas de la rabadilla erecta. Ambos padres 
construyen el distintivo nido en forma de cúpula de 2 a 10 
m sobre el suelo. Este nido bien tejido está hecho de 
hierba, hojas angostas, y palitos. (Cuando no están 
anidando los adultos también construyen nidos para 
dormir; estos son más pequeños y menos bien hechos). La 
nidada es generalmente de dos (raramente tres) huevos 
anteado claro (el color puede variar). Sólo la hembra 
incuba (12-14 días), y los jóvenes están emplumados 2 ó 3 
semanas después. He visto juveniles emplumados con las 
esquinas del pico abierto de color rojo brillante, que quizás 
sea una petición de alimento para sus padres. 

Leck, C. F. 1 973 . Dominance relationships in nectar­
feeding birds at St. Croix . Auk 90:43 1 -32. 

Skutch , A.  F. 1 954 . Bananaquit. In Life histories of Cen­
tral American birds, pp. 404-20. Pacific Coast 
Avifauna, no. 3 1 .  Berkeley: Cooper Ornithological 
Society. 

UST A DE ESPECIES 

Fig. 10.26 Columbina lalpacoli: Nido y pichones sobre la pane superior 
de un racimo de bananos verdes. Costa Rica (foto A. F. Skutch). 

Columbina talpacoti (Cocochita, Tortolita 
Colorada, Palomita, Tortolita roja o rojiza, 
Ruddy Ground Dove). 

A .  F. Skutch 

El macho de esta pequeña paloma es casi totalmente 
café canela, más rosáceo en las partes inferiores, con la 
corona y parte trasera de la cabeza gris azulados y 
prominentes barras y manchas de negro en las alas. La 
hembra es mucho más cafesusca y grisácea, con marcas 
alares similares. La especie se encuentra desde el norte de 
México hasta el norte de Argentina y en Costa Rica desde 
las tierras bajas de ambas costas, hasta cerca de 1.100 m. 
En este país prefiere claros en regiones donde la 
vegetación natural es densa, bosques húmedos de tal forma 
que es más común en el lado caribeño y en el pacífico desde 
la cabecera del Golfo de Nicoya hacia el sur. En regiones 
más áridas, donde abundan las palomas San Juan (Scar­
dafella inca) como en la mayor parte de Guanacaste, es 
reemplazada por la tortolita común (Columbina pas­
serina), y en climas intermedios estas dos especies se 
encuentran juntas. 

Aunque percha, descansa, y anida en árboles y ar­
bustos ifig. 10.26), la tortolita colorada parece forrajear 
únicamente en el suelo, donde consigue semillas y, proba­
blemente, también pequeños invertebrados. Prospera 
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mejor en regiones de vegetación densa, sin embargo, 
prefiere cazar sobre terrenos bastantes abiertos, como en 
potreros, campo cultivados, plantaciones de café o banano, 
patios, y en áreas más desnudas de charrales. Al viajar uno 
hacia el sur del valle del Térraba sobre la Carretera Intera­
mericana, alzan el vuelo grandes cantidades de estas tor­
tolitas delante de auto y al caminar a través de los campos 
enmantados se levantan por docenas, aunque estas tortoli­
tas no viajan en bandadas como algunos palomos más 
grandes. 

El canto de estas tortolitas, tanto del macho como de 
la hembra, es de dos sílabas y a menudo suena como kitty­
wu. A veces, un macho y una hembra permanecen juntos 
en una percha acicalándose el uno al otro durante largos 
ratos. 

En el valle de El General, las tortolitas coloradas 
anidan de enero a setiembre, y más abiertamente de febrero 
a junio. En otras regiones como en S urinam , se han 
encontrado nidos con huevos durante todos los meses, pero 
principalmente en las dos épocas secas anuales. Constru­
yen el nido en árboles, arbustos, o ramas corpulentas; y a 
menudo, en nidos abandonados, ocasionalmente en un 
nido viejo de algunas otras aves o en un racimo de bananos 
verdes colgando, donde los frutos superiores, vueltos hacia 
arriba ofrecen un soporte seguro (fig. lO.26). La ubicaci6n 
varía desde cerca de 30 cm hasta 9 m sobre el suelo, pero 
la mayoría de los nidos están a una altura de 1 ,2 a 2,4 m. El 
nido es una estructura firme, aunque ligera y poco pro­
funda, en forma de platillo, hecho de pajas, tallos de 
maleza, y palitos delgados, forrado con poquitos de zacate 
seco y raicillas; algunas veces es apenas una plataforma 
c6ncava. Esta construido a la usanza de los de las palomas, 
con la hembra sentada en el nido creciente para recibir y 
arreglar las piezas que su compañero consigue del suelo, 
una a la vez, y que deposita en frente de ella mientras que 
él se para en su espalda y tardan de dos a cuatro días para 
terminar la construcción. Durante la ausencia de la hem­
bra, el macho lleva unas pocas piezas y las coloca solo. La 
nidada, casi de manera invariable, consiste de dos huevos 
completamente blancos, y el primero siempre queda tupido 
porque ambos padres empollan alternativamente durante 
la mayor parte del intervalo de más de 25 horas antes de la 
puesta del segundo. Después, el macho incuba durante una 
larga sesi6n de 7 horas que abarca la mitad del día, la 
hembra incuba todo el resto del tiempo. El período de 
incubaci6n es desde algo menos de 12 días hasta cerca de 
13 días. 

Los rosados y ciegos pichones, están cubiertos por 
una ligera capa de peluza natal, pardusca, típica de los pa­
lomos. Son alimentados por ambos padres con alimento 
regurgitado, que, sin duda, al principio es principalmente 
leche secretada del buche, pero conforme pasan los días 
contiene cantidades crecientes de s6lidos como es el caso 
de las demás palomas. 

Los j6venes se desarrollan tan rápidamente que, si 
son molestados, pueden volar un poco débil del nido con 
sólo 9 días de edad,pero no lo abandonan espontáneamente 
sino hasta los 1 2 6  14 días de edad, cuando vuelan muy bien 
aunque sean muy torpes en los descensos. 
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Pueden regresar a su muy nido sucio para ser mima­
dos por su madre por 1 6 2 noches adicionales. El antiguo 
nido puede ser usado para una segunda cría. Veint1ün nidos 
contenían cuarenta huevos, de los cuales veinte eclosiona­
ron, resultando ocho pichones de cinco de los nidos. Así, 
20% de los huevos y 24% de los nidos produjeron, una cría 
voladora. 

Haverschmidt , F. 1 953 . Notes on the Jife history of Co­
Lumbigallina taLpaeoti in Surinam. Condor 55:2 1-25. 

Skutch , A .  F. 1 956. Life history of the ruddy ground­
dove. Condor 58: 1 88-205. 

Wetmore , A. 1968 . The birds of the RepubJic of Panamá , 
part 2. Smithsonian Mise. CoLL. ,  Vol .  1 50. 

Crax rubra (Pavón Grande, Pajuila, 
Granadera, Great Curassow) 
D. Amadon 

El pav6n grande (Crax rubra) es la más nortefla de 
siete especies alopátricas o parapátricas de pavones, estre­
chamente emparentados que forman una superespecie. Su 
ámbito se extiende, en el bosque húmedo a bajas o medias 
elevaciones, desde México Oriental hacia el sur hasta 
Colombia y Ecuador, al oeste de los Andes. En Costa Rica, 
los pavones se encuentran en bosques caducifolios y 
húmedos desde las bajuras hasta elevaciones medias y 
bajas en ambas vertientes. Las otras seis especies del grupo 
son enteramente suramericanas. . 

El macho (fig. 1O.27a) es negro arriba, levemente 
verdoso y blanco puro por debajo, tiene una gran protube­
rancia desnuda por amarilla, o "carúncula" en la frente, una 
cresta de plumas curvadas hacia adelante. La hembra es 
distinta casi totalmente café, vareteada con negruzco y 
blanco en la cabeza, alas y cola -bastante hermosa, aun­
que de color menos llamativo. Hay dos fases de color; en 
una de ellas los tintes rojizos prevalecen de donde se deriva 
el nombre rubra de la especie. 

La hembra carece de la prominencia del pico pero, 
tiene la cresta moteada de blanco. 

Los pavones son pájaros grandes, tan grandes como 
la hembra del pavo doméstico; pero más delgados; cazan al 
acecho en el piso del bosque, alimentándose primordial­
mente de frutas caídas, semillas de árboles, e insectos 
grandes. Algunas veces vuelan hacia los árboles para ali­
mentarse, y es allí, algunas veces a una altura de 10 a 12 m 
que construyen sus pequeflos nidos y ponen dos huevos 
blancos de cáscaras muy ásperas. Los polluelos están recu­
biertos de un denso plum6n, de atractiva coloraci6n y 
desde el principio los polluelos prefieren trepar entre la 
densa vegetaci6n en lugar de quedarse en el suelo; en muy 
pocos días pueden volar cortas distancias. En la noche, la 
hembra descansa en la rama de un árbol, con un polluelo 
cobijado bajo cada ala. Las aves son estrictamente 
mon6gamas. El macho ayuda a guiar a su familia y, en 
situaciones peligrosas, emite uh agudo silbido. En otras 
oportunidades la pareja se mantiene en contacto por el 
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El dimorfismo en los plumajes ha ayudado al estudio 
de los papeles reproductivos sexuales. Skutch (1963) 
observó que ambos sexos incuban y alimentan a los pollue­
los, pero que las hembras incuban durante la noche. Este 
autor también observó en los adultos diferencias en el com­
portamiento de alimentación de los polluelos. Los machos 
acarrearon alimento más a menudo y con regularidad 
cazaron más cerca del nido que las hembras. Precisamente 
he observado este patrón en un nido en Finca La Selva, 
Costa Rica; la hembra de este nido también tendía a 
retomar con presas más grandes (Odonata) que el macho. 
No se conoce, en el caso de que este sea un patrón 
consistente, porqué � macho tiende a quedarse más cerca 
del nido qae la hembra. 

Burton, P. J .  K. 1 976. Feeding behavior in the paradise 
jacamar and the .. swalIow-wing . Living Bird 15 :  
223-38 . 

Fry, C. H .  1969: llle recognition and treatment of veÍl­
omous and non"venomous insects by smalI bee-eaters . 
Ibis 1 l 1 : 23-291 

--- . 1970a. CQnvergence between jacamars and bee­
eaters . Ibis 1 12 :257-59. 

--- . 1 970b. Ecological distribution of birds in north­
eastem Mato Grosso State, Brazil. An. A cad. Brasil. 
Cienc. 42:275- 3 1 8 .  

Haffer, J .  1 974 . Avian speciation in tropical South Amer­
ica. Pub/o Nuttall Ornitho/. Club 14: 1-390. 

Haverschmidt, F. 1 968 . Birds of Surinam. London: Oli­
ver and Boyd. 

Lederer, R. J. 1975.  BilI size , food size , and forces of 
insectivorous birds . Auk 92:385-87. 

Sibley, C .  G . ,  and Ahlquist, J.  E. 1972. A comparative 
study of the egg white proteins of non-passerine birds . 
Bull. Peabody Mus. Nat. Hist. 39: 1-276. 

Skutch, A. F. 1 937 . Life history of the black-chinned 
jacamar. Auk 54: 1 35-46. 

---. 1 963 . Life history of the rufous-tailed jacamar 
Ga/bu/a ruficauda in Costa Rica. Ibis 105:354-68 . 

--- . 1 968 : The nesting of sorne Venezuelan birds . 
Condor 70:66-82. 

Slud" P. 1 964. The birds of Costa Rica: Distribution and 
ecology. Bull. Am. Mus. Nat. Hist. 1 28: 1 -430. 

Geotrygon montana (Paloma-perdiz Rojiza, 
Ruddy Quail Dove) 
A. F. Skutch 

Las quince especies de palomas perdices del género 
Geotrygon son palomas terrestres, fornidas, parecidas a las 
perdices, de los bosques tropicales de América. La más 
ampliamente distribuida y exitosa es la paloma-perdiz 
rojiza (fig. 10.34), que se encuentra en los bosques 
húmedos desde el sureste de México hasta Bolivia y 
Paraguay y también en las Antillas Mayores -una de las 
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Fi6. J0.34 GeolrygOft mo1l/Q1IQ moribundo: Alrlp8do en una nma axilar 
de un bejuco trepador. Finca La Selva, distrito de Sarapiquí, (foto A. 
Cry). 

pocas aves terrestres que comparten estas islas con el 
continente tropical americano. En Costa Rica se le en­
cuentra desde las bajuras del Caribe y el Pacífico Sur 
hasta los 1 . 100 m. El macho es principalmente café 
castaño; la hembra es más parda y oliva. 

Estas palomas se ven con más frecuencia cami­
nando sobre el suelo cubierto de hojas en la sombra 
profunda del sotobosque, cabeceando y con el pico fuerte­
mente inclinado hacia abajo. Si se asustan tratan de 
escapar a la detección caminando rápidamente hacia la 
vegetación encubridora, o, volando bajo hasta perderse 
entre los árboles. Son capaces de vuelos largos y sos­
tenidos, que emplean en ocasiones para cruzar claros. Con 
la destrucción de bosques antiguos se adaptan a los 
bosques de crecimiento secundario alto, y pueden hasta 
salir a forrajear aún en los terrenos desnudos y som breados 
de los patios caseros. Su alimento consiste de bayas caídas, 
semillas, y pequeños invertebrados, todos tomados del 
suelo. 

El llamado de la paloma-perdiz rojiza es un "cuuu" 
bajo y quejumbroso, que se oye principalmente de marzo 
a junio, emitido desde el suelo o una percha, raramente de 
una altura mayor de 7 m, y que puede continuar por muchos 
minutos a razón de cerca de 20 llamados por minuto. El 
"cuuu" se confunde fácilmente con el de la paloma de 
pecho gris o yuré gris, (Leptotila cassinii) , que habita los 
mismos bosques pero que entra en claros y charrales 
menos tupidos mucho más frecuentemente. Las palomas 
perdices rojizas no se juntan en bandadas sino que se les ve 
solas o en parejas. 

En el Valle de El General, estas palomas ponen 
huevos desde febrero a agosto, y el pico de la época de cría 
es desde abril ajulio, cuando el bosque está húmedo por las 
lluvias frecuentes. Para su nido, que puede estar desde 45 
cm del suelo y raramente tan alto como 3 m, en ' casi 
cualquier sitio capaz de soportar esta descuidada y floja 



estructura. Un sitio favorito es la ancha superficie de una 
fronda de palma caída aprisionada horizontalmente en la 
maleza de sotobosque. A menudo estas palomas constru­
yen con más seguridad en las hojas �ivas, gruesas y 
apiñadas de un aroide, helecho, o bromelia que crece sobre 
un tronco o sobre una roca. Frecuentemente escogen la 
cima de un tocón bajo en descomposición o las ramas en­
trelazadas de arbustos y enredaderas. La plataforma 
ligeramente cóncava del nido está compuesta de ramitas 
muertas y pecíolos, cubierta con ho�as peq��ñas que 
pueden ser verdes o cafés y mientras la InCUbaClOn está en 
progreso le agregan más hojas. 

Como en la mayoría, pero de ninguna manera en 
todos los miembros de la familia, las palomas perdices 
ponen dos huevos que a su vez son diferentes de los �e 
otras palomas por ser más o menos color gamuza y SIn 
manchas. Aparentemente correlacionado con esta 
coloración menos conspicua, dejan el primer huevo sin 
cubrir la mayor parte del tiempo hasta que ponen 

,
el 

segundo, cerca del mediodía más de 24 h despues. 
(Muchas palomas se sientan sobre su primer huevo blanco 
durante este intervalo.) Esta paloma incuba de acuerdo 
con el patrón general de los demás miembros de la familia, 
con el macho aceptando una larga sesión diurna de 8 a 9 
horas, la hembra desde media tarde hasta que su com­
pañero la releva a la mañan� siguie�le; se turnan sól? dos 
veces al día. El período de InCUbaCIón de sólo 1 1  dIas es 
excepcionalmente corto para palomas, muchas especies de 
las cuales toman 2 semanas o más para sacar sus huevos. 

Los pichones son alimentados de igual forma que 
las demás palomas, por regurgitación del buche. Al 
principio, cuando están aún sin vista son alimentados �no 
a la vez; pero luego de que abren los ojos insertan el pICO 
en lados opuestos del progenitor y reciben su alimento 
simultáneamente. Conforme crecen, el número de comi­
das por día disminuye en frecuencia, aunque e� aparien­
cia aumenta en volumen. El desarrollo de los pIchones es 
tan

'
rápido que permanecen en el nido sólo 10 días, a cuya 

edad son expertos voladores. Si se les molesta, a los 8 días 
de edad, pueden saltar del nido y alejarse camina�do. Un 
mes después de la partida de los pichones, la pareja puede 
restaurar el viejo nido y poner de huevo. 

Entre las adaptaciones que hacen de las palomas 
perdices rojizas habitantes altamente exit�sos de bosq?�s 
tropicales infestados de depredadores, están la colorac�on 
de los huevos colorante en vez de blancos), un mdo 
pequeño e inconspicuo que mantienen limpio tragan�o las 
cáscaras vacías y toda la excreta (conducta excepCIOnal 
entre las palomas), y también los períodos extre�ada­
mente cortos de incubación y anidación. Los desphegues 
de distracción con frecuencia prolongados de la pareja, o 
las"lesiones simuladas" pueden alejar los enemigos fuera 
del alcance de los huevos o de los polluelos. Sin embargo, 
de diecisiete nidos de éxito conocido, sólo cino o 29,4 % se 
libraron de los ataques de los depredadores. 
Skutch, A .  F. 1949. Life history o. the ruddy quail-dove. 

Candor 51 :3- 19. 
�tmore, A.  1968.  The birds of the Republic of Panamá, 

part 2. Smithsonian Mise. Coll., vol . 150. 

Herpetotheres cachinnans 
(Guaco, Laughing Falcon.) 
A. F. Skutch 

LISTA DE ESPECIES 

El plumaje y la voz hacen que este gavilán fornido, 
de cortas alas cortas y larga cola, sea muy fácil de recono­
cer (jig. l0.35). En ambos sexos el plumaje dorsal y el de 
las alas es café oscuro, y la cola es negruzca, cruzada por 
cuatro o cinco franjas anchas blancas. La .cabeza, extre­
madamente grande, y todas las partes de abajo son bl�ncas, 
o casi todas de este color, excepto por una ancha mascara 
negra que cubre las mejillas y se extiende lhasta la parte 
trasera del cuello. El nombre vemacular"'guaco" es una 
buena reproducción de su fuerte vocalización que se oye 
desde lejos, repetidamente, suena como ya-ca, ya-ca, es un 
sonido "hueco" misterioso, especialmente cuando se le 
oye de noche. (Este llamado a veces se confunde con el del 
halcón collarejo del bosque Micrastur semitarquatus, que 
es más bien similar en tono pero de diferente fraseología). 
El rápido ja-ja-ja, que suena como una débil risa h�mana, 
se oye con menos frecuencia porque es menos estrIdente. 
Otras veces, su canto suena como jau-jau-jau, y jau-jau, y 
yac-yac; y a  distancias cortas se oyen notas bajas guturales. 

El guaco se encuentra, en bosques húmedos y en 
regiones boscosas desde el norte de México hasta el norte 
de Argentina y en Centroamérica en ambas costas hasta 
más (raramente) cerca de 1 ,800 m. Es un ave de vuelo 
lento, que, a menudo, se ve a la orilla del bosque o en claros, 
perchando conspicuamente en un tocón o rama; donde no 
se le persigue, a menudo se le puede observar largos ratos. 
Desde su alto mirador, escudriña la maleza o hierba bus­
cando las serpientes que son, con raras excepciones, su 
único alimento. Al divisar una, ataca de picada con gran 
fuerza y al atraparla lo primero que hace es arrancarle de 
un sólo tajo la cabeza, una sabia precauCión, puesto que las 

Fig. 10.15 Herpetotheres cachu,1IQ1JS: Con pichón emplumado en el 
hueco de un árbol grande del bosque. Costa Rica (Dibujo de A. F. 
Skutch). 
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serpientes corales y otras especies venenosas están inclui­
das en su dieta. Ocasionalmente, cae sobre una serpiente 
demasiado grande para ser subyugada y apresuradamente 
se retira. Por lo general, sin embargo, se alza con la víctima 
decapitada y la transporta horizontalmente entre sus garras 
para devorarla en una percha alta, o quizás llevarla a su 
nido; muy raramente atrapa roedores pequeños. 

Los pocos registros de anidación sugieren que el 
guaco prefiere un hueco amplio, a gran altura, en un árbol 
grande ifig. l 0.35), pero en regiones donde las condiciones 
no son las deseadas, puede usar un hueco en un risco o el 
nido voluminoso y abierto de un halcón o caracara. Apa­
rentemente, el guaco pone un único huevo grande, pro­
fusamente moteado por manchas café. 

Siguiendo un guaco que llevaba una serpiente, des­
cubrí un nido en un hueco a cerca de 30 m de altura en un 
árbol inmenso, en el borde el bosque, en el Valle de El 
General. En este nido había un único polluelo, cubierto por 
una peluza colorante, y que ya tenía una máscara negra 
como la de sus padres. Todo el día, uno de ellos, probable­
mente la hembra, lo cuidaba, ya sea de pie a la entrada o 
vigilando desde una rama cercana. Cada mañana y tarde, 
el otro llevó una culebra decapitada y se la entregó a su 
compañero, quien la colgó sobre una rama alta mientras 
que ambos entonaron un fuerte y prolongado dueto que 
parecía un himno de victoria. A menudo y después de una 
larga espera, la hembra compartió la carne de la serpiente 
con su pichón. Una tarde, un tolomuco (Eira barbara) 
trepó por el tronco; antes de que yo pudiera espantarla, esta 
gran comadreja mató al pichón, sin embargo, la espanté 
antes de que pudiera comérselo. Retomando a su nido 
después de un intervalo, la madre quien había visto al 
mamífero ascender a su nido sin poder ayudar, devoró a su 
polluelo antes de que su compañero regresara con la 
serpiente de la tarde. 

El guaco beneficia a todas las aves pequeñas, 
comiéndose las culebras que tanto depredan sus nidos, y al 
hombre matando las serpientes venenosas. 

Skutch , A. F. 1 97 1 .  A naturalist in Costa Riea. Gaines­
ville: University of Florida Press.  

Wetmore, A. 1 965. The birds of the Republic of Panamá, 
part 1 .  Smithsonian Mise. Coll. , vol. 1 50. 

lridoprocne albilinea 
(Golondrina de rabadilla blanca, Golondrina, 
Mangrove Swallow) 
R. Ricklefs 

La golondrina de rabadilla blanca, es un miembro 
pequeño (13-16  g) del grupo de golondrinas Tachycineta­
Iridoprocne, cuyos representantes en los Estados Unidos 
son l. bicolor (golondrina de árbol) y T. thalassina (golon­
drina verdeviolácea). Esta golondrina está distribuida a lo 
largo de las tierras bajas costeras de Centroamérica, desde 
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Sonora y Tamaulipas, en México, hasta el este de Panamá. 
Hay una población aislada en el noroeste de Perú. 

Estas golondrinas forrajean en áreas abiertas, gene­
ralmente justo sobre la superficie de lagos, ríos grandes y 
bahías, en ocasiones sobre pantanos y praderas abiertas, y 
raramente sobre el dosel de bosques que bordean las 
mayores corrientes de agua. Las golondrinas comen 
pequeños insectos voladores, que cazan al vuelo. La 
mayor parte de su dieta probablemente consiste de adultos 
de especies de insectos con larvas acuáticas, aunque los 
estómagos de dos individuos colectados por Henry 
Hespenheide en Guanacaste, Costa Rica, en julio de 1968 
contenían hormigas voladoras, otros himenópteros, 
homópteros, abejones en aproximadamente ese orden de 
abundancia. 

Las golondrinas de rabadilla blanca anidan durante 
la estación seca y en la transición entre las estaciones seca 
y lluviosa. En Panamá central, ponen los huevos entre 
enero y abril, y los jóvenes pueden ser alimentados hasta 
julio. El inicio de la cría esta marcado por la dispersión de 
las bandadas, compuestas normalmente de cuatro a varias 
docenas de individuos; aparentemente son monógamas. 
Las parejas defien�en los sitios de sus nidos y posible­
mente territorios extensos de alimentación. Los nidos 
están muy espaciados, a menudo en huecos o grietas en 
árboles o tocones que emergen del agua, pero en la actuali­
dad generalmente colocan los nidos en edificios, postes del 
alumbrado, etc., y se adaptan con facilidad a las cajas-nido. 

La nidada normal es de tres a cinco huevos, la 
incubación dura 16 días, y los jóvenes permanecen en el 
nido entre 3 y 4 semanas. El éxito de la anidación tal vez 
dependa de la disponibilidad de alimento, que puede 
aumentar conforme progresa la estación. Los jóvenes que 
nacieron tarde en la estación de anidación en Panamá en 
1968 fueron mucho más pesados que aquellos de crías 
tempranas ese mismo año. 

La tasa de anidación de los adultos está regida por el 
ambiente termal, particularmente a la humedad y la 
radiación solar. En tardes calientes, asoleadas y húmedas 
los adultos vuelan cerca del 50% del tiempo, comparado 
con cerca del 100% poco después del amanecer y antes del 
anochecer. Quizá el vuelo esté limitado por la tasa de 
evaporación refrescante. 

Aparentemente, las observaciones de una pareja de 
golondrinas en la Isla de Barro Colorado, Panamá, sugie­
ren que los adultos subdividieron su área de alimentación 
de acuerdo con la disposición de alimento capturado. 
Cuando estuvieron alimentando sus pichones, los adultos 
se alimentaron cerca del nido y cuando estaban forra­
jeando para sí, restringieron sus actividades a áreas de 200-
300 m del nido. 

Después de emplumar, los jóvenes permanecen 
dentro del área de anidación de los padres durante 20-25 
días y son alimentados, a una razón, gradualmente, decre­
ciente, por lo menos, durante otros 10 a 15  días. Si la 
primera cría tiene éxito, puede seguir una segunda nidada 
cerca de un mes después que los primeros abandonan el 
nido (un ciclo total de anidación de 70 días). Probable­
mente, no crían más de dos nidadas en el afio. 
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